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Los  problemas  ecológicos  y  sociales  actuales  muestran  claramente  que  el
modelo económico es inviable en el futuro. La Economía del Bien Común (EBC)
es  un  modelo  alternativo  holístico  y  sostenible  que  se  basa  en  valores
democráticos y en las necesidades básicas de las personas.

Existe una conciencia cada vez mayor dentro de la comunidad científica que la
mayoría de los problemas más apremiantes de nuestros tiempos no se pueden
resolver con el modelo económico existente. Sin embargo, cuando se habla de
alternativas, se dispone de muy pocos modelos integrales. La Economía del Bien
Común (EBC) ofrece un replanteamiento holístico de la economía que incluye:

1 – Una definición de economía (diferente de los principales libros de texto, que
no suelen ofrecer una definición del todo; sólo suelen definir mercado).

2 – Una aclaración de los objetivos y los medios de la actividad económica.

3 – Una metodología coherente para la medición del éxito a nivel macro, meso y
micro.

4 – La regulación del uso final de los beneficios.

5 – La cooperación en lugar de competencia como nuevo paradigma.

6 – Un enfoque diferenciado de la propiedad, presentando una amplia variedad
de tipos de propiedad, otorgando límites constitucionales y condiciones a todos
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los tipos.

7 – Un concepto claro de la limitación de la desigualdad (y la concentración de
poder).

8  –  Una noción del  dinero como un bien público  y  el  sistema monetario  y
financiero como una infraestructura pública.

9 – Un orden comercial ético que constituye una alternativa al libre comercio y
al proteccionismo.

10 – Una propuesta para seguir desarrollando, profundizando y fortaleciendo las
democracias  liberales  involucrando  a  los  ciudadanos  más  activamente:
democracia  soberana.

Sobre  la  base  de  las  propuestas  teóricas  y  procedimentales,  la  EBC  es  un
movimiento  que  se  vive  día  a  día,  impulsado  por  unos  5.000  ciudadanos,
empresarios, banqueros, consultores, auditores, oradores, científicos y docentes
activamente involucrados. Juntos, han desarrollado casi una docena de prototipos
de la vida real que son aplicados por diversos actores de la sociedad.

1. Definición de economía
Curiosamente, los libros de texto de economía apenas contienen una definición
clara de su objeto de estudio. Pero, si no sabemos qué significa economía, ¿cómo
podemos estudiarla? ¿Cómo podemos evaluar su éxito? Un trío de autores del
movimiento EBC propone la siguiente definición de economía: La ciencia de la
satisfacción de las necesidades de las generaciones humanas vivas y futuras, en
consonancia con los valores democráticos y los límites ecológicos planetarios.1
Ciertamente, este es solo un punto de partida que necesita mucho más debate.
Sin embargo, proporciona una base para la discusión de los objetivos potenciales
de la economía y,  especialmente,  de la  política económica;  así  como para la
medición del éxito económico en todos los niveles.



2.  Objetivos y valores
El bienestar de los miembros del  hogar (oikos)  era el  objetivo original  de la
oikonomia  griega.  Aristóteles diferenció este concepto epónimo de la palabra
moderna  economía  de  su  opuesto  chrematistiké,  que  se  caracterizaba  por
convertir  los  medios  dinero y  capital  en fines.  Mientras  chrematistiké puede
traducirse al lenguaje moderno como capitalismo, oikonomia era por definición
una economía para el bien común. Esta distinción no fue una excepción en la
historia  del  pensamiento,  sino  la  regla.  Claus  Dierksmeier  concluye:  Desde
Aristóteles, pasando por Tomás de Aquino, hasta Adam Smith incluido, hubo un
consenso  en  que  tanto  la  teoría  como  la  práctica  económicas  debían  ser
legitimadas y limitadas por un determinado objetivo general (del griego: telos)
como el bien común.2 Mientras que la economía como ciencia tomó un camino
diferente con el surgimiento de la escuela neoclásica desde la década de 1870
hasta  hoy,  las  constituciones  de  las  naciones  democráticas  aún contienen el
imperativo del bien común para la economía. Por ejemplo, la Constitución bávara
dice: La actividad económica en su totalidad sirve al bien común (Art. 151). La
Constitución  de  Columbia  establece:  La  actividad  económica  y  la  iniciativa
privada no deben ser obstaculizadas dentro de los límites del bien común.

3. Éxito redefinido: Producto y Balance del Bien
Común
En una Economía del Bien Común, el éxito se redefiniría y realinearía con el bien
común,  tal  como  lo  prevén  las  constituciones.  Enla  economía  nacional,  un
Producto del Bien Común (PBC) podría reemplazar al PIB monetario, midiendo
metas definidas democráticamente y alineadas con valores universales. Según la
experiencia,  los  ciudadanos  incluirían  bienes  como la  salud,  la  felicidad,  las
relaciones  prósperas,  la  cohesión  social,  la  distribución  justa,  los  derechos
fundamentales, los ecosistemas estables o la paz. Esto seguiría una tendencia
actual: las métricas alternativas al PIB emergen por todas partes, desde el Índice
del planeta feliz hasta el Índice para una vida mejor (OCDE), la Felicidad nacional
bruta (Bután) o los 17 Objetivos de Desarrollo Sostenible (ONU).3



En lo micro, el Balance del Bien Común (BBC) muestra cuánto contribuye una
empresa  al  bien  común.  Una  vez  que  el  Producto  del  Bien  Común ha  sido
compuesto y anclado en las constituciones, el BBC simplemente mediría cuánto
contribuye una organización a sus 20 subobjetivos. La (pre)versión actual del BBC
mide hasta qué punto estas entidades económicas viven la dignidad humana, la
solidaridad, la justicia, la sostenibilidad y la democracia. Las preguntas de los
informes del bien común de las empresas incluyen, por ejemplo:

– ¿Los productos y servicios satisfacen las necesidades humanas?

– ¿Qué tan humanas son las condiciones de trabajo?

– ¿Qué tan amigables con el medio ambiente son los procesos de producción?

– ¿Qué tan ética es la política de ventas y compras?

– ¿Qué tan involucradas están las partes interesadas en la toma de decisiones
estratégicas?

– ¿Cómo se distribuyen las ganancias?

Los Informes del Bien Común son examinados por auditores independientes. Se
publica  un resultado cuantificado y  comparable  (hasta  1.000 puntos  de  bien
común). Para evitar el lavado de imagen verde o ecopostureo (greenwashing), los
aspectos negativos, como las violaciones de los derechos humanos, el traslado de
beneficios a paraísos fiscales o la destrucción medioambiental directa, dan lugar a
la deducción de puntos, hasta un mínimo de menos 3.600 puntos negativos. El
núcleo de la propuesta es recompensar a las empresas con  alta puntuación en su
balance con beneficios fiscales, tarifas más bajas, mejores condiciones para los
préstamos y prioridad en la contratación pública. Estas medidas harían que los
productos  y  servicios  éticos  y  amigables  con el  medio  ambiente  fueran más
baratos  que  los  éticamente  cuestionables,  en  lugar  de  sufrir  una  desventaja
competitiva debido a costos y precios más altos, como es el caso hoy en día. El
error de sistema de las economías de mercado capitalistas se arreglaría.



Gráfico 1: Matriz del Bien Común para empresas (Movimiento
EBC, https://www.ecogood.org/)

4. Regulación del uso de los beneficios
Las ganancias, como el dinero o las rentas de capital, son medios económicos. La
sociedad regula la actividad comercial e individual de múltiples maneras, el uso
de las  ganancias  no debería  ser  una excepción.  Una empresa debe tener  la
libertad de utilizar sus ganancias para inversiones en el negocio, reservas para
pérdidas futuras, pagos de dividendos a los empleados o préstamos solidarios a
otras  empresas.  El  uso  de  los  excedentes  financieros  de  una  empresa  debe
restringirse para inversiones en servicios financieros o pagos de dividendos a
propietarios y accionistas que no trabajan en la empresa. Finalmente, algunas
prácticas podrían prohibirse, incluidas las adquisiciones hostiles o las donaciones
a partidos políticos.

https://www.ecogood.org/


5. De la contrapetición a la cooperación
Una piedra angular de la economía de mercado capitalista es la idea de que la
competencia impulsa la economía. El ganador del Premio Reichsbank4, Friedrich
August von Hayek, escribió que la competencia es en la mayoría de los casos el
método más eficiente.5 Empíricamente, esto no se ha confirmado. Contrariamente
a la  opinión del  hombre de la  economía neoclásica,  existen amplias  pruebas
científicas de que la cooperación motiva más que la competencia.6 La razón es
que la cooperación anima a través de las relaciones satisfactorias, mientras que la
competencia lo hace principalmente a través del miedo.

La palabra competición deriva del término latino cum-petere que significa buscar
juntos. La economía del bien común promueve una auténtica competencia en su
significado  original  de  correr  juntos  (con-currere).  La  competencia  no
desaparecería. Pero sus inconvenientes se harían visibles en el balance del bien
común  de  una  empresa  y  podrían  verse  estimulados  negativamente.  Por  el
contrario,  los comportamientos cooperativos y solidarios se pueden incentivar
positivamente.

Tabla 1: De «contra-petición» a «com-petición» = cooperación



6. Pluralidad de tipos de propiedad
Las  teorías  económicas  socialistas  valoran  mucho  la  propiedad  pública  y
colectiva,  mientras que el  capitalismo hace de la propiedad privada la forma
suprema de propiedad. La Economía del Bien Común no clasifica los tipos de
propiedad, sino que tiene como objetivo (a través de límites y condiciones) evitar
el dominio de cualquier tipo de propiedad. Además, incluye todos los ámbitos en
los  que  se  desenvuelven  actividades  económicas:  mercados,  bienes  comunes,
servicios públicos y hogares (una característica compartida con el enfoque de la
Economía rosquilla7).

Tabla 2: Tipos de propiedades, campos de aplicación, límites y
condiciones

7. Limitación de la desigualdad
El experto en salud pública Richard Wilkinson y su equipo demostraron en un
amplio abanico de factores cómo la igualdad en la sociedad está directamente
relacionada con una mejor calidad de vida para todos.8 En muchos países, una
gran mayoría de los ciudadanos apoyaría un menor grado de desigualdad. Se
pueden poner límites a los ingresos, la propiedad, la herencia o el tamaño de una



empresa. Para determinar cómo establecer límites, el movimiento internacional
Economía del  Bien Común utiliza  el  consenso sistémico.  En este  método,  se
presentan y se someten a voto varias propuestas, midiendo la oposición frente a
cada una de ellas. La propuesta con menor oposición gana. Según las primeras
experiencias prácticas desde Suecia hasta Chile, las propuestas para los ingresos
máximos suelen ser tres, cinco, siete, diez, doce, quince, veinte o cincuenta veces
la remuneración más baja. El ganador suele ser el factor 10, mientras que los
extremos  propuestos  de  desigualdad  ilimitada,  así  como  de  igualdad  total,
encuentran una fuerte resistencia.  Hoy en día,  los altos ejecutivos austriacos
ganan 1.150 veces más que los trabajadores peor pagados. En Alemania, es 6.000
veces más, y en los EE. UU., a algunos altos ejecutivos se les paga una increíble
cantidad de 350.000 veces más.9

8. Comercio mundial ético
La dimensión internacional de una economía de mercado orientada al bien común
sería el  comercio mundial  ético.  Los acuerdos de libre  comercio encarnan la
premisa de que más comercio siempre es mejor. Sin embargo, al igual que el
dinero o los préstamos,  el  comercio debería ser simplemente un medio para
promover  los  objetivos:  derechos  humanos  y  laborales,  justicia  distributiva,
cohesión social, sostenibilidad a largo plazo y democracia. En consecuencia, se
propone reemplazar el sistema actual de acuerdos de libre comercio multi, pluri y
bilaterales  por  una  única  zona  multilateral  de  comercio  ético  dentro  de  las
Naciones Unidas (UNETZ, por sus siglas en inglés).10 UNETZ se basaría en seis
pilares:

1  –  El  paraguas  general  es  el  compromiso  de  equilibrar  las  balanzas
comerciales, una idea originalmente pronunciada por John Maynard Keynes.11

2 – Bajo esta premisa, todos los países podrían ser tan abiertos o tan protegidos
como deseen (un verdadero orden de libre comercio). A esta nueva libertad, la
llamo vestido de baile en lugar de camisa de fuerza12, permitiría a los países de
bajos  ingresos  desplegar  su  propia  estrategia  industrial,  tecnológica  y  de
desarrollo,  como defiende el  economista de Cambridge Ha-Joon Chang.13 En
consecuencia, los países más pobres disfrutarían de las mismas oportunidades



para apoyar a sus industrias nacientes, que los países desarrollados aprovecharon
en su historia.

3 – A los países de bajos ingresos se les permite cierto superávit hasta cerrar
la brecha con los países más ricos. En lugar de arrancarles la escalera del
desarrollo, por la cual escalaron en el pasado los países hoy industrializados con
aranceles, subsidios y otras medidas de protección (Friedrich List), esta escalera
se pondría explícitamente al servicio de los países más pobres.

4 – Los países que se comprometen más con la paz, los derechos humanos, la
estabilidad climática,  la  protección de la  biodiversidad,  la  justicia  fiscal  y  la
diversidad cultural deberían comerciar más libremente entre sí que con los
países  que se  no se  comprometen con estos  objetivos  o  lo  hacen en menor
medida, a través de aranceles éticos. Rechazar la cooperación estas áreas se
convertiría en una desventaja estructural.

5 – Asimismo, las empresas que se comprometan más con los valores y objetivos
de la  comunidad internacional,  publicados en su informe de sostenibilidad
comparable como el  BBC, deberían acceder a la zona de comercio ético con
mayor libertad que las empresas que se presenten una menor ambición en estos
aspectos. UNETZ favorecerá las empresas responsables y sostenibles.

6  –  Finalmente,  se  agregarían  nuevos  elementos  a  la  arquitectura  de
gobernanza global existente: un control de fusión global, una Autoridad Fiscal
Global y una Autoridad Financiera Global14 o una Corte Mundial de Derechos
Humanos.15

Gráfica 2: Comercio mundial ético



9. Democracia soberana
Algunas de estas propuestas pueden parecer poco realistas a algunos porque los
gobiernos y los parlamentos no están dispuestos a abordar tales reformas, ni hoy
ni mañana, aunque una mayoría de la población estuviera a favor de ellas. Este
estado de las democracias contemporáneas ha sido calificado de postdemocracia
por el  politólogo británico Colin Crouch.  Pero,  ¿no vivimos más bien en una
predemocracia, sobre todo porque nunca ha existido una forma más profunda de
democracia? En una verdadera democracia, el pueblo soberano sería la máxima
autoridad. Soberano deriva del término latino superanus y significa estar por
encima de todo. Este papel se otorgaría a la población en forma de derechos
soberanos,  sin  cuestionar  los  poderes  existentes  del  legislativo,  ejecutivo  y
judicial. Estos derechos soberanos podrían incluir, entre otros:

1 – Redactar una constitución (eligiendo una convención constitucional y votando
los resultados).

2 – Modificar la constitución.

3 – Elegir un gobierno concreto (constelación).



4 – Expulsar al gobierno.

5 – Detener un proyecto de ley parlamentaria o un decreto gubernamental.

6 – Iniciar una ley y votarla.

7 – Iniciar una asamblea ciudadana.

8 – Regular y controlar los servicios esenciales de interés general.

9 – Crear y emitir dinero.

10 – Votar nuevos tratados internacionales.

Gracias a estos derechos, los ciudadanos podrían tomar decisiones directas sobre
cuestiones fundamentales como:

– ¿Queremos chrematistiké  u oikonomía,  capitalismo o una economía del bien
común?

– ¿El dinero como medio de pago debe ser emitido por bancos centrales o por
bancos privados?

– ¿El referente central de la política económica debe ser el PIB o un Producto del
Bien Común?

La mayoría de la gente parece preferir un Producto del Bien Común al PIB. En
una  encuesta  representativa  ordenada  por  el  Ministerio  Federal  de  Medio
Ambiente de Alemania, solo el 18% de los alemanes querían que el PIB siguiera
siendo el principal punto de referencia para la política económica y social en
igualdad de condiciones; casi dos tercios preferían un indicador de calidad de
vida más completo.16 Ejerciendo sus derechos soberanos, el pueblo podría hacer
una gran diferencia.

10. Prototipos escalables de la vida real
Desde  su  origen  en  2010,  el  movimiento  internacional  EBC  ha  creado  una
variedad creciente de herramientas prácticas que son aplicadas por compañías,



start-ups,  bancos, ciudades, regiones, escuelas y universidades. Cualquiera de
estos prototipos puede ser aplicado y refinado en cualquier región.

a) Empresas

Más de 1.000 empresas han implementado el Balance del Bien Común. Provienen
de todas las ramas: agricultura, alimentación, turismo, productores, proveedores
de servicios de todo tipo, o bancos. Una panadería, por ejemplo, pregunta a los
agricultores qué precio necesitan que tenga su maíz para poder vivir bien. Una
cervecería decidió abastecerse de todo dentro de un perímetro de 100 kilómetros.
La aseguradora de salud Pro Vita en Bavaria fue galardonada con el  Global
Challenge Award  en la COP24 en Polonia por alentar a sus clientes a comer
menos  carne.  Varias  empresas  familiares  medianas  han  cambiado  su  figura
jurídica a fundación o cooperativa, con el fin de distribuir más ampliamente la
propiedad. Por lo general, las empresas pioneras colaboran entre sí y eligen los
suministradores según su comportamiento ético.

b) Empresas emergentes

Para las empresas emergentes, el movimiento EBC ha desarrollado un Canvas
Empresarial del Bien Común. Esta herramienta les ayuda a formular preguntas
éticas esenciales, a encontrar un propósito significativo e integrarse con empatía
en la sociedad democrática. Las ciudades EBC pueden otorgar una subvención a
las incubadoras y aceleradoras con la condición de que las nuevas empresas
apliquen el Canvas Empresarial del Bien Común o una herramienta similar.

c) Ciudades

Cada  vez  son  más  los  municipios  que  aplican  el  BBC  ya  sea  en  toda  su
administración, como Mertzig (Luxemburgo), Eschlikon (Suiza), Mäder (Austria),
Steinheim  (Alemania)  o  el  distrito  de  Horta  de  Guinardò  de  Barcelona
(España)).17  Otras  ciudades  y  gobiernos  locales  deciden  aplicar  el  BBC  en
empresas  públicas,  por  ejemplo.  Zaragoza,  Stuttgart,  Marburgo,  Münster  o
Hamburgo. Algunas ciudades están buscando formas de utilizar los valores e
indicadores de la EBC en las decisiones de contratación pública y promoción
económica. Para eso, es útil que una herramienta de informes de sostenibilidad



ofrezca una puntuación comparable.

d) Índice del Bien Común

Las primeras regiones y ciudades actualmente se encaminan a desarrollar un
Índice de Bien Común (IBC) regional/local.  El  movimiento EBC desarrolló un
proceso participativo que permite a los ciudadanos diseñar directamente su IBC.
Una convención podría estar compuesta de manera aleatoria pero representativa
en materia de edad, sexo, profesiones, grupos según ingresos y antecedentes
migratorios.  Los  miembros  de  la  convención  podrían  recopilar  sus  propias
propuestas más las de la población (a través de la democracia líquida) y filtrar las
20 submetas que gocen del mayor apoyo. Operacionalizado con indicadores, el
progreso del IBC puede medirse de un año a otro y compararse entre regiones.
Los primeros pasos hacia un IBC se han dado en Guarromán, Benifaró de la
Valldigna  y  Salamanca  (España),  en  la  ciudad  de  Münster  y  en  Baden-
Württemberg (Alemania).

f) Colegios

El Nodo Educación dentro del movimiento ha desarrollado material didáctico para
incluir  el  modelo  EBC en  economía,  sociología,  geografía,  ética  y  educación
política. Más de 200 escuelas han invitado a los instructores a talleres prácticos y
charlas. Actualmente, se está desarrollando un plan de estudios para colegios.
Además, algunas escuelas han hecho el BBC.

g) Universidades

Las universidades de Flensburg y Kiel en Alemania han concluido un proyecto de
investigación de tres años sobre la implementación del Balance del bien común en
grandes corporaciones.18 La Universidad de Valencia en España estableció una
Cátedra de la EBC en 2017 y concluyó un primer estudio empírico sobre 206
empresas con Balance del  Bien Común (BBC).19 La Universidad de Ciencias
Aplicadas  de  Burgenland ofrece  una  Maestría  en  Economía  del  Bien  Común
Aplicada.  La  Universidad de  Córdoba en  Argentina  ha  lanzado un Programa
Introductorio  a  las  Nuevas  Economías  (PINE)20  para  presentar  modelos
económicos  alternativos  a  una  audiencia  más  amplia.  Cualquier  universidad



puede ofrecer un curso, un estudio o establecer una cátedra para nuevos modelos
económicos sostenibles.

h) Bancos

Cualquier banco puede abrir un Centro del Bien Común  con cuentas de bien
común (cuenta corriente,  cuenta de ahorro,  cuenta de negocios) y préstamos
éticos tras haber completado su balance. La Cooperativa para el Bien Común, con
sede en Viena, que ha comercializado la primera cuenta corriente del bien común
en Austria21, está dispuesta a ayudar a los bancos interesados a dar sus primeros
pasos en la en la Banca del Bien Común.
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